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PREFACIO A LA SEGUNDA EDICIÓN

Cuando este libro vio la luz con su primera edición en otoño de 2011, Egipto aparecía en las noticias de manera constante, no por su antiguo pasado, sino por el levantamiento popular contra el régimen liderado por Hosni Mubarak, un presidente que era llamado de manera regular como «el último faraón de Egipto». Los años siguientes fueron a menudo muy difíciles para los habitantes del país, con numerosos conflictos políticos, inseguridad y un colapso de la industria del turismo, la cual ha sido sin duda una de las mayores fuentes de ingresos para el país. Acontecimientos modernos ocurridos en una región pueden impactar en las tareas que los estudiosos de su historia realizan y, en efecto, muchos proyectos arqueológicos fueron suspendidos. A pesar de ello, las investigaciones sobre la civilización del Antiguo Egipto no cesaron. Académicos de todo el mundo continuaron escribiendo sobre todos los aspectos de su historia, siguiendo con enfoques ya establecidos, pero introduciendo también nuevos campos de interés y en ocasiones nuevas metodologías. Por ejemplo, los análisis de ADN de las momias están más generalizados y expandidos hoy en día que hace diez años, a la vez que los cambios climáticos se han convertido en una explicación histórica mucho más presente. Además, nuevos hallazgos arqueológicos, a menudo trabajo de los propios investigadores egipcios, se siguieron anunciando. Al mismo tiempo, me replanteé cómo enseñar la historia del Antiguo Egipto a una sucesión de estudiantes de grado de la Universidad de Columbia, que venían con bagajes e intereses variados, de manera que cuando me dieron la oportunidad de revisar este libro de texto, más de una década después de que la primera edición fuera escrita, estuve realmente encantado.

Los objetivos de este volumen siguen siendo los mismos que los de la primera edición. Este aspira a proporcionar a cualquiera que tenga interés en el Antiguo Egipto un estudio básico que presta atención a todos los periodos de su historia de tres mil años de longevidad cubriendo todos los eventos principales. A su vez, la intención es que pueda ser utilizado como manual de uso de estudios de grado universitario —tal y como hago en mis clases—, pero también que sea accesible para el gran público. Para la estructura interna del libro, he seguido la cronología de la historia política del Antiguo Egipto, un formato tradicional que forma el bagaje de todas las investigaciones de esta cultura. Arqueólogos, conservadores de museos, e historiadores de Historia Antigua con diferentes enfoques e intereses, todos ellos dejan sus comentarios en los apartados cronológicos de los reinos y periodos intermedios, dinastías y reinados individuales, lo que, para ellos, como especialistas, es prácticamente natural y que todo aquel que quiera contextualizar algo sobre el Antiguo Egipto tiene que aprender. Mis capítulos coinciden con estas divisiones y se sirven de ellas en sus títulos para proporcionar una estructura que permita a los lectores situar cualquier otra información dentro de esa estructura. Dentro de cada capítulo, proporciono ejes cronológicos que dividen los periodos en dinastías, sin embargo, no recorro los distintos periodos dinastía por dinastía, o reinado por reinado, como otros libros hacen. Del mismo modo espero haber dado a cada época la atención suficiente y no haber dado más privilegios a ciertos momentos cuando la «gloria» de Egipto estaba en su cénit respecto a otros periodos en los que sus restos no eran tan gloriosos. Evidentemente, los periodos en los que tenemos una evidencia material más rica y podemos por lo tanto estudiar su historia con mayor detalle ocupan un mayor espacio en este ejemplar. A su vez, el periodo posterior a la conquista de Egipto por Alejandro Magno en 332 a.C. ya hacia el final de este relato en el año 395 d.C., para el cual tenemos una abundante cantidad de documentación que permite una reconstrucción intrincada de los eventos acontecidos, está comprimido en un único capítulo. Dicho periodo es normalmente llamado «Egipto después de los faraones», y sigo a la mayoría de historias del Antiguo Egipto en lo referente a darle una menor atención.

Debido a que este es un libro introductorio con las limitaciones en su tamaño, no puedo dar una atención equitativa a cada aspecto de la historia egipcia, teniendo necesariamente que elegir a qué prestar mayor dedicación. La historia política es dominante, y en esa historia las acciones de los principales líderes normalmente son el centro de atención. En este volumen hablo mucho sobre los proyectos constructivos y sobre la guerra, mucho menos sobre la vida cotidiana de la gente que aportó la mano de obra y sufrió las consecuencias de los distintos conflictos. Las fuentes escritas ocupan una mayor atención que las materiales, y dentro de estas últimas los restos más impresionantes respecto de los más sencillos. Otras historias pueden ser y han sido escritas; sin embargo, este volumen sigue a muchos otros cuyos principales puntos de mayor interés han venido determinados también por el grado de calidad de las evidencias de que disponemos y con qué elocuencia estas nos hablan. Por lo tanto, este volumen sirve para lo que ha sido creado, como una introducción.

Igual que en el caso en la primera edición, tengo que reconocer que este libro, como cualquier otra obra introductoria, no debate: afirma. Incluso en las frases que van acompañadas por palabras como «aparentemente» (a menudo omitidas para evitar el desorden en el texto), siguen dando la impresión de que son afirmaciones firmes. Pero eso está lejos de la verdad. Cada página, si no cada párrafo, probablemente contenga alguna afirmación que pueda ofender a alguien que haya argumentado en contra, bien sobre papel o en conferencias. Es imposible reconocer la opinión de cada especialista en la materia en un libro introductorio que cubre la totalidad de la historia del Antiguo Egipto. He elegido, pues, seguir las interpretaciones que considero más convincentes o interesantes. Además, en la Guía para lecturas adicionales he dado preferencia a trabajos que fueron de mayor utilidad a la hora de guiar estas decisiones. Al igual que la mayoría de mis colegas, como profesor pido a mis alumnos que sean conscientes de las fuentes que manejan a la hora de escribir un artículo de investigación. En este sentido puede parecer que con este volumen predico precisamente con el ejemplo erróneo al no referenciar específicamente de dónde he extraído una idea o con qué puntos de vista de determinados académicos estoy más de acuerdo. Si hubiera elegido dar las referencias bibliográficas completas, habría producido un volumen muy diferente, más largo y probablemente más intimidante para un público más genérico. Sin embargo, para contrarrestar la impresión de que lo que he escrito son paradigmas generalmente aceptados, he incluido unos apartados llamados Temas de debate en cada capítulo para explorar brevemente distintos puntos de vista de un mismo tema específico, donde he incluido unas notas más detalladas con referencias académicas. En estos apartados suelo hacer hincapié en cómo las distintas interpretaciones han evolucionado más por los cambios de las inquietudes o tendencias actuales en lugar de por un mayor entendimiento de la cuestión específica que se esté tratando. Los historiadores no viven en un «vacío», y sus intereses y explicaciones reflejan sus propias condiciones. Admito que incluso en dichos apartados no he podido hacer referencia a todo lo que se ha escrito sobre un mismo tema en concreto; la bibliografía es sencillamente demasiado extensa.

Tengo que agradecer a mucha gente su ayuda y apoyo durante la redacción de este libro. El editor ejecutivo de Wiley, Todd Green, me instó a realizar una segunda edición y lo hizo posible, junto con el editor del texto, Giles Flitney, quien con mucha destreza eliminó afirmaciones no demasiado claras, así como algunas contradicciones del propio manual. El consejo de algunos investigadores que me ayudaron durante la elaboración de la primera edición —John Baines, Ronald Leprohon, Gay Robins, Thomas Shneider y Willeke Wendrich— ha seguido siendo muy importante para esta versión que aquí se publica. Richard Parkinson y Robert Simpson han sido realmente amables al permitirme utilizar sus traducciones de algunos textos del egipcio antiguo. Las otras fuentes escritas citadas fueron actualizadas y estandarizadas por Katya Barbash y Robert Simpson para la primera edición y han sido utilizadas de nuevo en esta segunda. A su vez, Richard Parkinson y Barry Kemp me han permitido mostrar imágenes tomadas por ellos mismos. Quiero además reiterar mi agradecimiento a distintos grupos de estudiantes de grado de la Universidad de Columbia, los cuales durante varios años consecutivos han mostrado interés sobre la historia antigua de Egipto y me han forzado de alguna manera a aclarar mis pensamientos sobre la materia. Su presencia en mis clases ha reforzado mi creencia de que el estudio de la civilización del Antiguo Egipto, una de las más extraordinarias de la historia de la humanidad, sigue siendo hoy en día una aventura en la que sin duda merece la pena embarcarse.

Espero y deseo que este libro también inspire a otros a ello.

Damme,

agosto de 2020

NOTA DEL TRADUCTOR

El propósito principal de la traducción ha sido dar el sentido del texto inglés evitando la literalidad y añadiendo ocasionalmente breves aclaraciones por mor de la precisión técnica. Del mismo modo, en cuanto a la terminología, se ha atendido a los usos más generalizados dentro del ámbito de la egiptología española, manteniendo la mayor coherencia posible a lo largo de toda la obra. En las notas se distingue cuáles son del traductor. La traducción de las fuentes originales se ha atenido a las versiones inglesas empleadas por el autor con la indicación «traducción propia a partir de».
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CUESTIONES INTRODUCTORIAS

«Rather make my country’s high pyramides my gibbet and hang me up in chains».

[«Prefiero antes hacer de las grandes pirámides de mi país mi horca y colgarme de ellas encadenada».]

(W. Shakespeare, Antonio y Cleopatra, acto 5, escena 2)

El turista en Egipto que navega desde El Cairo río arriba hasta Asuán puede contemplar una enorme cantidad de monumentos grandiosos, a menudo sorprendentemente bien conservados a pesar de su enorme antigüedad. Muchos de ellos son iconos del Antiguo Egipto y así lo han sido durante siglos. Tal es así que el público de Shakespeare pudo reconocer la imagen a la que Cleopatra evocó cuando llamó a las pirámides su horca. Los tours guiados siempre incluyen la visita a estas mismas pirámides para su recorrido, así como el gran templo de Amón en Luxor y las tumbas reales al otro lado del río, junto con el templo de Isis en Filae de mucho menor tamaño, que se encuentra entre la antigua presa de Asuán y la más reciente llamada «alta» presa de Asuán. Todos esos monumentos, diseminados a lo largo de cientos de kilómetros, son todos diferentes respecto de lo que el viajero tiene en sus alrededores en casa, ajenos en cuanto a su función, su estética, y su uso de las imágenes y la escritura. Entre ellos comparten tantas características que resulta fácil olvidar que sus constructores vivieron incontables años de separación unos de otros. Más tiempo ha transcurrido aún entre la construcción de las pirámides de Guiza y la del templo de Filae que hoy podemos ver, que entre la construcción del último templo y nosotros hoy en día.

1.1. ¿QUÉ ES EL ANTIGUO EGIPTO?

Fronteras cronológicas

Puede parecer sencillo observar algo —un monumento, un ataúd, una estatua, o una inscripción— y decir que pertenece a la cultura del Antiguo Egipto, sin embargo, no es tan sencillo delimitar las fronteras del Antiguo Egipto tanto en el tiempo como en el espacio. A finales del siglo IV de nuestra era, el emperador romano Teodosio emitió un edicto que ordenaba cerrar todos los templos egipcios y dispersar a todos sus sacerdotes. Este acto pone fin a la difusión del conocimiento de los jeroglíficos egipcios, los cuales sin aquellos ya no podrían ser enseñados. ¿Podemos aceptar la idea de que la retirada del apoyo oficial a los cultos del Antiguo Egipto y sus sistemas de escritura significa el propio final del Antiguo Egipto? El edicto de Teodosio solo afectaba a una minoría de la población que había estado amenazada durante un largo periodo de tiempo. Las características culturales del Antiguo Egipto ya se habían sumergido en un mundo inspirado por ideas helenísticas, romanas y cristianas siglos atrás. Sin embargo, es cierto que en términos políticos Egipto había perdido su identidad independiente cientos de años antes. Desde la conquista persa en el año 525 a.C. en adelante, pero solo durante breves periodos de independencia, el país había estado bajo control foráneo. Según las tradiciones nativas, los gobernantes persas seguían siendo considerados parte de la línea sucesoria de los faraones egipcios, pero sus sucesores fueron diferentes. Los historiadores modernos no denominan «faraones» a los gobernantes griegos y romanos de Egipto, aunque sus súbditos egipcios siguieron representándolos iconográficamente con todos los atributos e indumentaria faraónicos. ¿Queda exento, entonces el «Egipto de después de los faraones» de la historia del Antiguo Egipto? Algunos investigadores e instituciones utilizan distintos enfoques. Algunos manuales de historia del Antiguo Egipto terminan con la conquista de Alejandro de Macedonia en el año 332 a.C., otros con la muerte de Cleopatra en el año 30 a.C., y otros se introducen ya en el periodo romano hasta el 395 d.C. y el reinado de Teodosio.

En Historia siempre resulta difícil establecer una línea de separación al final de una era, ya que todos los aspectos de la vida raramente evolucionan simultáneamente. Más frecuentemente es el cambio en las fuentes que los investigadores utilizan lo que estos usan como marcador para determinar cuándo un periodo histórico termina. En el caso de Egipto, el reemplazo gradual de los sistemas de lengua y escritura egipcias tradicionales por la lengua y escritura griegas requiere un tipo distinto de estudio. La mayoría de los especialistas en escritura jeroglífica egipcia no leen fácilmente fuentes griegas y viceversa. A pesar de que las inscripciones en egipcio antiguo sobrevivieron a la conquista griega de país, hubo un incremento constante del uso de la escritura griega, lo que convierte el estudio moderno de Egipto en otra disciplina distinta. Aun así, el Egipto ptolemaico y romano en muchos aspectos preserva las costumbres y tradiciones egipcias, por lo que incluiré una discusión sobre este periodo en este volumen.

Si la desaparición de la escritura del Antiguo Egipto a finales del siglo IV a.C. anuncia el final de la civilización egipcia, ¿su invención en torno al 3000 a.C. indica su comienzo? No hay ningún acontecimiento que en sí mismo anunciase el cambio de era, pero desde el año 3400, aproximadamente, hasta el año 3000 a.C., en Egipto se produjeron unos cambios fundamentales que estaban claramente interrelacionados y forjaron una nueva sociedad. Tales innovaciones incluyeron la invención de la escritura, un proceso que duró varios siglos desde los primeros ensayos alrededor del año 3250 hasta la primera frase completa escrita en torno al año 2750. En los últimos siglos del cuarto milenio surgió el Estado egipcio unificado y dicho periodo puede servir como marcador para el inicio de la historia egipcia a pesar de la vaga precisión de sus fronteras cronológicas. Naturalmente, lo que precedió a la unificación —la prehistoria egipcia— no es en absoluto un periodo irrelevante y contiene el germen de muchos elementos de la historia cultural del país. Por lo tanto, esbozaré algunos de los desarrollos prehistóricos en este capítulo con el fin de esclarecer sus influencias. Sin embargo, la creación del Estado con la coincidente invención de la escritura y otros aspectos culturales van a indicar el inicio de la historia de Egipto en este apartado.

Límites geográficos

¿Cuáles son las fronteras físicas del Antiguo Egipto? Los actuales árabes usan hoy el mismo término para llamar al Egipto moderno que los pueblos del Próximo Oriente durante milenios antes de nuestra era, Misr. Otros pueblos emplean una forma del término griego Aegyptos, que probablemente derive de Hikuptah, el nombre de un templo y barrio de la ciudad de Memphis. Es fácil equiparar los antiguos Estados con los modernos, sin embargo, las fronteras actuales delimitadas notablemente rectas, que las potencias imperiales han trazado en la era moderna, no marcan los límites del antiguo Estado egipcio. Podemos no obstante intentar visualizarlos mejor utilizando como punto de partida lo que es y siempre fue el sustento del país, el Nilo. Fluyendo a través de un estrecho valle al sur de El Cairo moderno, se abre como un abanico en una amplia llanura aluvial al norte de la ciudad. El río permite que el pueblo egipcio cultive, viva en ciudades y pueblos, y construya y cree los monumentos y otros vestigios que hoy en día usamos para reconstruir la historia del país. El core o núcleo principal del río Nilo se podría delimitar desde la primera catarata en Asuán hasta el mar Mediterráneo, tanto en la actualidad como en el pasado. La gente que vivió en este tramo principal del Nilo también expandió sus fronteras más allá de las tierras cultivables hacia los desiertos tanto occidentales como orientales y río arriba, más al sur de la primera catarata. En ocasiones su alcance fue muy extenso, afectando lugares realmente lejanos hacia el oeste, áreas de la costa mediterránea al este y al norte, y partes del valle del Nilo más profundas ya pertenecientes al actual Sudán.

No siempre resulta obvio lo lejanas que fueron las fronteras del Antiguo Egipto, y nuestra habilidad para determinarlas normalmente depende de las prioridades en las investigaciones y de acontecimientos coyunturales modernos. De igual manera que hoy en día hacen los turistas, los primeros exploradores del Antiguo Egipto centraron su atención casi exclusivamente en el propio valle del Nilo, lugar donde los monumentos y principales yacimientos son más visibles y accesibles. Requiere un esfuerzo distinto adentrarse en los desiertos más allá del Valle, zonas inhóspitas y tan vastas en dimensiones que los restos arqueológicos no siempre son sencillos de detectar. Aun así, los antiguo egipcios viajaron a través de estas tierras del interior y se asentaron en distintos oasis. Los arqueólogos en los últimos años han invertido mucho más tiempo investigando estas zonas que en épocas pasadas, un giro deliberado en las estrategias de investigación. A veces este movimiento es menos voluntario. Cuando el actual Estado de Egipto decidió construir la presa de Asuán en la década de los sesenta del siglo pasado, fue bastante evidente que el lago artificial detrás de ella sumergiría una enorme zona repleta de restos antiguos. Ello empujó a los arqueólogos a apresurarse en investigar dicha región, produciendo en un periodo muy breve de tiempo una cantidad de información mucho mayor que la que se había obtenido durante siglos en investigaciones anteriores.

A pesar de que arqueólogos y especialistas dediquen hoy en día una mayor atención a los territorios de Egipto que quedan al margen del propio Valle, siguen consagrando la mayor parte de su tiempo y esfuerzos en esa región central o core, y los acontecimientos que se dan en el Valle son los que dictan, en gran medida, de qué manera vemos y entendemos el Antiguo Egipto en su conjunto. Es sencillo pensar que Egipto era solo un lugar con tumbas y templos, ya que estos son los que dominan el conjunto de los restos que hoy en día podemos ver. Construidos en piedra o excavados en la roca, están realmente bien conservados, un estado de conservación reforzado por el factor de su localización, ya que se encuentran normalmente en la franja limítrofe del desierto, lejos del alcance del Nilo y sus inundaciones, así como de los agricultores que necesitan la tierra que ocupan para labrarla. Comparado con tumbas y templos, los restos que quedan de asentamientos antiguos, construidos en adobe en un valle que sufría anualmente inundaciones antes de la construcción de la actual presa de Asuán, son prácticamente insignificantes. Enterrados bajo gruesas capas formadas de limo depositado son prácticamente inaccesibles e inidentificables. El vacío de conocimiento sobre estos asentamientos en los que los antiguos egipcios vivieron ha sido siempre tan grande que los investigadores durante años llamaron al Antiguo Egipto «la civilización sin ciudades». Incluso hoy en día con especialistas dedicando sus esfuerzos e investigaciones a explorar más allá de los templos y las tumbas, la información sobre las condiciones de la vida cotidiana de los antiguos egipcios sigue siendo limitada y dispersa.


¿Qué significa «historia del Antiguo Egipto»?


La pregunta «¿Qué es la historia?» es demasiado amplia y controvertida para abordarla aquí, pero antes de embarcarse a leer un libro sobre una historia muy longeva sobre el Antiguo Egipto, puede ser útil ver de qué manera se aplica dicho concepto a esta cultura de la antigüedad. Hace menos de doscientos años muchos hubieran dicho que el Antiguo Egipto no tiene historia. A principios del siglo XIX el célebre filósofo de la historia, Georg Wilhelm Friedrich Hegel (1770-1831), defendió la idea de que las culturas carentes de relatos sobre su pasado, similares a escritos históricos de la cultura occidental, no tenían historia. Sin embargo, dicha disciplina ha avanzado enormemente y hoy en día la mayoría de las culturas que presentan escritura —incluida la del Antiguo Egipto— son consideradas merecedoras de un estudio histórico. El campo de la «historia universal» va más allá e incluye también sociedades ágrafas o que no han desarrollado un sistema de escritura. Esta inclusión deja de lado la distinción entre historia y prehistoria, un paso cultural cuyas consecuencias no son todavía apreciadas del todo. Esto tiene una ventaja para los estudiosos del Antiguo Egipto y es que elimina el problema incómodo de qué fuentes deben de utilizar estos para sus investigaciones. Los historiadores normalmente consideran las fuentes escritas como la base de sus investigaciones, pero en el caso de Egipto tenemos que esperar hasta el segundo milenio a.C. para tener un registro escrito rico y que aporte información sobre los diferentes aspectos de la vida egipcia. Los restos arqueológicos y visuales habitualmente son las únicas fuentes para estudiar los periodos más tempranos de una cultura, los cuales en el caso egipcio siguen siendo importantes para su estudio también durante todo su desarrollo histórico posterior. Escribir la historia de Egipto requiere por tanto un enfoque de alguna manera diferente al de otros periodos históricos y lugares donde las fuentes documentales y narrativas ofrecen un claro esquema.

Este libro es una «historia del Antiguo Egipto», porque resulta evidente que se pueden escribir muchas otras «historias» de Egipto, cada una con su propio enfoque y propósito. Los historiadores pueden centrarse en acontecimientos históricos, sociales, económicos, o culturales, y cada uno aportará un esquema distinto de la sociedad que se esté describiendo. La mayoría de las investigaciones más elementales construyen su discurso en torno a la historia política. Este va a ser el mismo caso para este volumen, si bien es cierto que esta cuestión no va a monopolizarlo exclusivamente, ya que abordaré también otras cuestiones. La selección que he realizado para ello ha sido de carácter personal pero inspirada en otros enfoques que tratar para los distintos temas que aquí se recogen. Idealmente, aspectos tales como el arte quizá habrían podido ser mejor atendidos, sin embargo, este volumen está concebido solo como una introducción que espera incentivar futuras lecturas y estudios sobre la materia.


¿Quiénes son los antiguos egipcios?


Cuando pensamos en gente del pasado, de manera intuitiva intentamos imaginar qué aspecto tendrían en la vida real, visualizando sus características físicas, prendas de ropa y su apariencia general. El ideario popular normalmente retrata a los antiguos egipcios y las distintas versiones que se han dado ejemplifican de qué manera cambian nuestras impresiones a lo largo del tiempo. Tomemos a la reina Cleopatra como ejemplo, la última gobernante del país al menos en parte de ascendencia egipcia. La obra de Shakespeare Antonio y Cleopatra citada ya anteriormente, que se ha llevado al cine repetidas veces, muestra de qué manera la imagen de dicho personaje ha cambiado. El éxito en taquilla de 1963 presentó en pantalla a Elizabeth Taylor, una mujer caucásica y británica de nacimiento, como la reina Cleopatra; en una película de 1999 realizada para su emisión en televisión, tuvo como protagonista para el mismo papel a una actriz latinoamericana de origen mixto chileno-portugués llamada Leonor Varela. Un calendario publicado anteriormente por una compañía de bebidas estadounidense que se titulaba «Grandes reyes y reinas de África» incluía la representación de Cleopatra como una mujer negra africana. Estos cambios a la hora de representar a esta reina no han venido como resultado de reconsideraciones académicas basadas en datos o fuentes antiguas, sino por cambios en la percepción del ideario popular sobre el contexto del Antiguo Egipto.

Ha sido solo recientemente cuando los investigadores han empezado a ser realmente conscientes del contexto africano de la cultura egipcia a consecuencia de políticas actuales de identidad cultural que han intentado reemplazar la perspectiva occidental como punto de vista tradicionalmente predominante en el estudio de la historia universal por un enfoque mayor en las contribuciones africanas al respecto. Una manifestación de estas ideas, la «afrocentricidad», destaca a los antiguos egipcios como personas negras africanas que provocaron muchas de las innovaciones culturales tradicionalmente adscritas a los antiguos griegos. Inicialmente los egiptólogos rechazaron abiertamente estas propuestas, sin embargo, en los últimos años se ha desarrollado una mayor voluntad para acercarse a estos planteamientos. No obstante, esta nueva actitud no ha facilitado la tarea de visualizar a los antiguos egipcios, ya que su relación con otros pueblos africanos no resulta tan obvia, como ocurre con los contactos de Egipto con el resto de África en términos generales. Si bien el Antiguo Egipto estaba claramente «en África» geográficamente hablando, no estaba tan claro que fuese «de África» o «africano». Las evidencias arqueológicas y epigráficas que evidencian los contactos egipcios en el continente más allá de sus vecinos inmediatos son realmente muy escasas y circunscritas únicamente al ámbito de la importación de bienes de lujo. La contribución de Egipto a otras culturas africanas la podríamos catalogar, en el mejor de los casos, de ambigua; en general las interacciones egipcias con las regiones asiáticas fueron mucho más cercanas y más evidentes. ¿Fue esta la misma realidad para la población egipcia, o dejaron algún dato fiable que pudiera guiar mejor nuestra imaginación?

Existen incontables ejemplos de representaciones humanas que fueron hechas en el Antiguo Egipto; sin embargo, es evidente que no fueron realizadas con la intención de que fuesen retratos realistas, a excepción de algunos ejemplos tardíos de época ptolemaica y romana. Tanto hombres como mujeres aparecen representados de manera estandarizada con los rasgos físicos, peinados, vestimenta e incluso la actitud gestual les caracteriza como diseños egipcios (figura 1.1). Las representaciones de extranjeros están de igual manera estandarizadas: los nubios aparecen siempre con la piel de color oscuro, el pelo trenzado y llevan pendientes (figura 1.2), mientras que los sirios muestran una piel más clara y llevan barbas puntiagudas (figura 1.3). Los artistas tenían una clara intención de diferenciar a los egipcios del resto de pueblos foráneos con el fin de no mostrar las claras apariencias individuales que tenían entre ellos. La percepción de quién era egipcio podía cambiar dependiendo de quién fuese el público receptor. Por ejemplo, un príncipe de la Alta Nubia del siglo XIV como Hekanefer, aparece representado de dos formas distintas. En la tumba del virrey egipcio situada en Tebas, Hekanefer aparece representado con las características físicas y vestimenta prototípicas nubias del arte egipcio, mientras que en su propia tumba en Nubia aparece representado completamente como un egipcio (figura 1.4). Este personaje quería que su propio pueblo le viese como un miembro perteneciente a la elite gobernante egipcia, mientras que para el virrey egipcio de Nubia, este era un súbdito nubio, claramente distinto a los egipcios.

La homogeneidad de los egipcios en sus representaciones antiguas no resulta del todo verosímil. Durante milenios, la sociedad egipcia integró de manera regular y constante a los recién llegados de fuera con diferentes orígenes, rasgos físicos y costumbres. Sin embargo, a menos que hubiera una razón concreta para señalar y hacer visible una diferencia explícita, todos fueron siempre representados iguales con una imagen muy estereotipada. Todo ellos eran egipcios y no un pueblo con rasgos nubios, sirios, griegos o de otros orígenes. Algunos investigadores han intentado determinar cuál sería el verdadero aspecto de un egipcio antiguo mediante la comparación de sus restos óseos con otros de poblaciones modernas, pero las muestras están demasiados limitadas y las interpretaciones están tan cargadas de incertidumbre que resultan poco fiables.

¿Podemos por lo tanto presentar alguna idea sobre qué tipo de personas podríamos haber encontrado si pudiéramos ir atrás en el tiempo y visitar el Antiguo Egipto? Considero que deberíamos hacer más hincapié en la diversidad de este pueblo. La ubicación de Egipto al borde del noreste del continente africano y su propia geografía hizo que funcionase de corredor entre dicho continente y Asia, exponiendo así al país a muchas influencias provenientes de distintas direcciones, en términos tanto culturales como demográficos. Los procesos de aculturación, matrimonios mixtos, etc., muy probablemente difirieron según la comunidad y el periodo histórico. Las personas tuvieron que haber conservado algunas de las características físicas y estilos de vida de sus antepasados, y el grado en que se fusionaron con poblaciones vecinas de diferentes orígenes debió de haber sido variable. No podemos imaginarnos a una población egipcia de apariencia totalmente uniforme. Sin embargo, de alguna manera toda esta población debió de verse a sí misma como egipcia, distintos todos ellos de las personas de países vecinos, y es la historia que tienen en común la que aquí exploraremos.
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Figura 1.1. Los arquetipos egipcios. Este par de estatuas de caliza policromada, de 120 cm de altura, muestran a un matrimonio con el atuendo prototípico egipcio. La piel del varón es más oscura que la de ella debido al trabajo físico al exterior que realiza el varón, mientras que ella, como miembro de una elite social elevada, puede permanecer ajena a las condiciones del trabajo externo. Ella lleva un vestido largo ajustado, mientras que él viste únicamente con una falda corta. Ambos son representados sin arrugas u otros signos de edad y tienen sus manos en la postura tradicional. A pesar de que los nombres de los dos individuos están identificados de manera clara gracias a una inscripción en escritura jeroglífica, sus representaciones no deben entenderse como retratos naturalistas. Fuente: Scala/Art Resource.
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Figura 1.2. El arquetipo nubio. Sobre esta pieza caliza de apenas 10 cm de altura, que debió ser una prueba para una escultura en relieve, el artista del siglo XIV a.C. representó a una persona nubia con las características que fueron siempre usadas para un varón de aquella región. Esta efigie presenta unos rasgos físicos específicos con el pelo trenzado y un pendiente en la oreja. Estas imágenes fueron producidas a lo largo de toda la historia del Antiguo Egipto, aunque empezó a aparecer una mayor variedad en la tipología de estas cuando Egipto se convirtió en un imperio a mediados del segundo milenio a.C. Museo Metropolitano de Arte de Nueva York (MET) 22.2.10. Fuente: Fondo Rogers, 1922.
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Figura 1.3. El arquetipo sirio. Este azulejo vidriado de 13 cm de altura, originalmente usado para decorar una pared del palacio de Ramsés III en Tell el-Yahudiyya, muestra a un cautivo proveniente de Siria con las características físicas que siempre se usaron para representar a la población de esta región. Sus rasgos faciales, barba y peinado lo hacen inmediatamente reconocible para el espectador egipcio como alguien perteneciente a esta tierra extranjera en concreto. Los detalles de su vestimenta muestran a dos gacelas mirando a un árbol, un motivo muy común en Próximo Oriente. Museo de Historia del Arte de Viena, Colección egipcio-oriental. Fuente: Art Source.






1.2. LA GEOGRAFÍA DE EGIPTO

No existe sustituto a la acción de visitar el país de Egipto si queremos tener una idea del entorno natural que habría en la antigüedad, sin embargo, es importante tener en mente que lo que podemos ver hoy en día se trata de un paisaje que está alterado y manipulado durante varios siglos. En la actualidad, la construcción de las presas de Asuán ha convertido el Nilo en un río totalmente controlado por la mano del ser humano, junto con otras muchas alteraciones en el paisaje que podemos ver hoy en día y que son artificiales. Aun así, las características básicas del entorno egipcio —el contraste entre la tierra cultivable, donde la mayoría de la población vive, y el desierto, que restringe el acceso a Egipto— han permanecido inalteradas.
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Figura 1.4. Una cuestión de representación. En el siglo XIV a.C. la imagen del príncipe nubio Hekanefer aparece en dos tumbas representado de dos maneras muy distintas. En su propia tumba ubicada en la Baja Nubia en Toshka aparece representado completamente como un egipcio y el texto egipcio que lo acompaña reza que él da su alabanza al dios Osiris. Por el contrario, en la tumba tebana de un oficial de Tutankhamon aparece representado con el modelo estereotipado de persona nubia postrado en una postura de sumisión e identificado como «Hekanefer, príncipe de Miam» en el texto que lo acompaña. Fuente: Marc van de Mieroop.






El río Nilo


El Nilo dicta de qué manera podemos estudiar a los antiguos egipcios, y en muchos otros aspectos incluso moldea al propio país, formando esencialmente un gran oasis en el extremo oriental del desierto del Sahara. Allí donde sus aguas irrigan el suelo, este se convierte en terreno cultivable, mientras que, por el contrario, allí donde no lo hace, la tierra se seca, siendo imposible hacer brotar nada de ella. Este contraste entre ambas tierras es tan marcado que uno puede incluso estar pisando con un pie en vegetación abundante mientras tiene el otro en tierra yerma del desierto. Los antiguos egipcios llamaban a la tierra fértil o cultivable «la tierra negra» (kemet), y al desierto lo llamaban «la tierra roja» (desheret).

El río Nilo es el más largo del planeta: algunos de sus afluentes se localizan más al sur del ecuador, recorriendo más de 6500 km hacia el norte para verter sus aguas en el mar Mediterráneo. En Egipto se distinguen dos zonas geográficas según el curso del río. La parte alta del río, ubicada en el sur, que recibe el nombre de Alto Egipto, fluye a través de un valle que tiene una anchura de entre 8 y 15 km, delimitando su curso por una serie de acantilados. El Alto Egipto se extiende a través de 900 km desde el actual Asuán, ubicado en una obstrucción natural del río a la que llamamos primera catarata, hasta El Cairo. Existen hasta seis cataratas numeradas en el Nilo, una en el Egipto moderno y cinco en el actual Sudán. Estas cataratas se encuentran allí donde el río es muy poco profundo y unas acumulaciones de pequeñas «islas de rocas» obstruyen el flujo del agua. Estas zonas de canales estrechos y rápidos hacen que la navegación sea mucho más difícil y peligrosa, y en consecuencia en sí mismas constituyen lo que podríamos denominar fronteras naturales. A lo largo de toda la historia del Antiguo Egipto la primera catarata fue la frontera más meridional del Estado egipcio, y cualquier región más al sur de esta solía ser considerada país foráneo. Al sur de Asuán, el valle del Nilo es considerablemente más estrecho y solo aguas arriba de la tercera catarata es lo suficientemente ancho de nuevo como para formar márgenes que permitan ser cultivados para producir sustento a comunidades asentadas.

Al norte de El Cairo, el curso del río es radicalmente diferente. A partir de esta región ya no se encuentra encajado por acantilados, sino que se extiende y expande en un gran triángulo, al que llamamos Delta, con múltiples ramificaciones. Debido a su ubicación en el curso bajo del río, esta región recibe el nombre de Bajo Egipto, haciendo frontera ya con el mar Mediterráneo. El punto más oriental del Delta está separado de su punto más occidental por 250 km, y la distancia más corta desde El Cairo hasta el mar es de 160 km.

Toda la tierra cultivable de Egipto está formada por limo, depositado anualmente por el propio río después de su inundación hasta la construcción de la actual presa de Asuán. Las aguas del Nilo derivan de tres aportaciones de afluentes diferentes. El Nilo Blanco, que nace en África central, es el más constante en su flujo de agua y no lleva consigo demasiado limo. Sin embargo, dos afluentes, el Nilo Azul y el Atbara, que proviene de las montañas de Etiopía, traen consigo una afluencia repentina de agua proveniente de las lluvias intensas de verano, y ambos transportan gran cantidad de limo. En Egipto, el río Nilo tiene su nivel más bajo de caudal durante los meses de mayo y junio, y empieza a incrementarse en julio debido a las lluvias en Etiopía, alcanzando su punto más voluminoso a mediados de septiembre y empezando a retroceder a mediados de octubre (figura 1.5). Su ritmo y cadencia interna se encuentra en perfecta armonía con el ciclo agrícola, lo cual convierte el cultivo de la tierra en una actividad mucho menos compleja que en el resto de las regiones vecinas, garantizando prácticamente siempre que la población estará bien abastecida.

En un punto concreto del Alto Egipto, la corriente del río se desvía del Valle para fluir en una gran depresión natural hacía el oeste llamada El Fayum. Desde tiempos prehistóricos a comienzos del segundo milenio a.C. en adelante, las diferentes acumulaciones de agua han permitido la agricultura a lo largo de los márgenes del río gracias a la iniciativa de un Estado que extendió las tierras cultivables mediante la construcción de canales que conducían el agua del río hacia el interior, controlando así completamente su curso. Durante los periodos ptolemaico y romano, estos proyectos hidráulicos tuvieron una especial relevancia y desarrollo, y zonas como El Fayum se convirtieron en el granero de Egipto e incluso del Imperio romano.

El desierto

Las áreas que se encuentran fuera del alcance de las aguas del Nilo forman un desierto árido. Este se extiende al oeste del Nilo por todo el Sahara, en su mayor parte inhabitable salvo en su franja más septentrional limítrofe con el mar Mediterráneo. En la vasta meseta del desierto existen algunas depresiones donde superficies de aguas subterráneas afloran formando lo que conocemos como «oasis» (a través del griego y el latín, la palabra en castellano probablemente deriva del término egipcio ouhat). A 400 km al oeste del Valle, los egipcios establecieron unos puestos permanentemente controlados y asentados que en ocasiones funcionaron como colonias para presos. Las rutas a través de los oasis hicieron posible los viajes entre el norte y el sur sin necesidad de atravesar el Valle. El desierto oriental, por otro lado, es mucho menos extenso en comparación, ya que hace frontera con el mar Rojo a unos 95 km en una parte y hasta un máximo de 320 km en otra al este del Nilo. En Egipto, la parte más septentrional de este desierto es una meseta montañosa, mientras su parte más meridional alberga montañas de gran altitud difíciles de atravesar. Sin embargo, los lechos secos de antiguos ríos, en árabe wadi, atraviesan estas montañas, y hacen posible los viajes desde el Nilo hasta el mar Rojo, aunque el agua en estas travesías en un recurso muy escaso, solo disponible en algunos pozos.
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Figura 1.5. Antes de la construcción de la actual presa de Asuán las inundaciones del río Nilo eran de una gran importancia, ya que determinaban cuánta cantidad de tierra cultivable recibía agua. Sin embargo, había momentos en los que el nivel del agua, tras las inundaciones, era tan alto que ocasionaba destrucciones. Esta fotografía, tomada el 31 de octubre de 1927, muestra el Nilo inundado en las proximidades de las pirámides de Guiza. Fotografía de Mohammedani Ibrahim, Universidad de Harvard, Expedición del Museo de Bellas Artes de Boston. Fotografía © 2010 Museo de Bellas Artes, Boston. Fuente: Archivos de Guiza.





Los desiertos oriental y occidental, con las actuales condiciones climáticas, no pueden ofrecer terrenos aptos para ser cultivados, incluso el pastoreo nómada de animales resulta complicado. El desierto oriental fue sin embargo una gran fuente de materias primas, principalmente de metales, incluyendo el oro, pero también de piedra de gran dureza, tan apreciada por los antiguos egipcios. Al este del Delta, el desierto oriental conduce a Asia, a través del actual canal de Suez. Al este del desierto del Sinaí se encuentra una zona prácticamente inhabitable, gran parte de ella además ocupada por grandes formaciones montañosas inhóspitas. El viaje por el Sinaí está limitado a través de rutas costeras a lo largo del litoral mediterráneo. Esta región alberga recursos de gran importancia y muy demandados, tales como el cobre o la semipreciosa piedra turquesa. Sin embargo, aunque el Sinaí constituyó siempre un «Estado tapón» entre Egipto y los Estados asiáticos del Próximo Oriente, siempre estuvo dentro de la órbita del mundo egipcio.

El clima

Debido a su específica ubicación al norte del trópico de cáncer, Egipto tiene un clima muy cálido, especialmente durante los meses de verano, cuando la temperatura media en Asuán alcanza fácilmente los 40ºC. El país también conoce pequeños episodios de lluvias muy ocasionales, pero ninguno de ellos durante el verano. Sin embargo, estas condiciones actuales no siempre existieron. Antes del tercer milenio a.C. el clima era húmedo y permitía al ser humano vivir en las regiones alejadas del Valle recolectando diferentes recursos naturales y cultivando. El medioambiente de Egipto en tiempos prehistóricos e históricos fue, por tanto, diferente al que había en época tardía, por lo que para los hechos más antiguos los investigadores tienen que prestar atención también a las regiones más allá del Valle a fin de comprender mejor lo que aconteció.

El cambio climático y sus efectos en las personas de todo el mundo es una gran preocupación en la actualidad, y, consecuentemente, tanto climatólogos como historiadores están investigando evidencias de este mismo hecho también en el pasado. Debido a que Egipto es enteramente dependiente del río Nilo en relación sobre todo a la actividad agrícola, un descenso de las precipitaciones en África tiene grandes consecuencias, por lo que los historiadores están empezando a contemplar los cambios climáticos también como posibles explicaciones tanto de los auges como de los periodos de mayor inestabilidad del Estado egipcio en época antigua. Otros, sin embargo, permanecen más escépticos en torno a esta cuestión, sin llegar a negar que hubo sin duda variaciones en el clima, pero cuestionándose el impacto que estas tuvieron en el ámbito político. ¿Acaso el Reino Antiguo terminó como consecuencia de un descenso del nivel de las inundaciones que sufría regularmente el Nilo (ejemplo: Tema de debate 4.1)? Obviamente, las condiciones del medio natural fueron siempre muy relevantes para los antiguos egipcios, y entre ellas el clima sin duda fue uno de los factores más importantes. Sin embargo, ver un cambio climático como única explicación sería quizá un error; no obstante, sin duda deberíamos tenerlo siempre en cuenta.

Fronteras y conexiones

Encerrado entre desiertos y el mar, Egipto tiene un importante grado de aislamiento del que muchos otros países carecen. Hacia el oeste, el acceso al país está prácticamente restringido solo a un estrecho corredor a lo largo de la costa; hacia el este, el desierto alto de esta región lo separa de la costa del mar Rojo. Del mismo modo, la costa del mar Mediterráneo siempre fue otra frontera en sí misma, y no hay evidencia de ningún puerto allí anterior al primer milenio a.C. Previamente a esta fecha, las distintas embarcaciones tenían que navegar tierra adentro para poder atracar. La primera catarata delimitaba la frontera de Egipto más meridional en el Nilo. De esta manera, el tráfico de entrada y salida al país era sencillo de controlar, y ya desde tiempos muy tempranos los reyes establecieron puestos fronterizos en la primera catarata, y en los puntos más orientales y occidentales del Delta con el fin de vigilar y tener controladas todas sus fronteras.

Por otra parte, debido a su ubicación Egipto siempre ha estado en un cruce de caminos. Cualquier desplazamiento por tierra entre África y Asia tenía antes que pasar necesariamente por Egipto. Así pues, los primeros homínidos africanos cruzaron por Egipto hacia el resto de regiones del globo durante sus migraciones, mientras que en la Edad Media y posteriormente Egipto, fue el puente entre el corazón de los imperios del Próximo Oriente y las posesiones de tierras de estos en el norte de África. A través del Mediterráneo, Egipto estaba conectado por mar con el sur de Europa. A finales del segundo milenio a.C. diferentes embarcaciones navegaban ya cruzando el este de la costa mediterránea yendo desde Egipto hasta Grecia y las islas del Egeo pasando por la costa siria. En tiempos ya tardíos, el tráfico exterior entre Egipto y Europa fue intenso, con grandes navíos mercantes de carga afianzando el suministro de grano para Roma. El mar Rojo, al cual se podía llegar mediante valles del desierto oriental, daba acceso a regiones del este de África, de Oriente Medio y del Lejano Oriente. Estos contactos están especialmente bien registrados durante época ptolemaica y romana; sin embargo, exploraciones recientes en puertos de la costa del mar Rojo han evidenciado que dichos contactos no comenzaron en estos periodos tardíos. A los antiguos egipcios les gustaba representarse a sí mismos diferentes del resto del mundo, con un pedigrí local muy antiguo e inmune a las interferencias externas, no obstante, dicha imagen resulta inverosímil. A lo largo de toda su historia, Egipto se expuso a las influencias externas a medida que las poblaciones extranjeras se iban sintiendo atraídas por el país. La longevidad de la cultura del Antiguo Egipto se debe, en parte, a la predisposición de los demás pueblos a asimilarla.

1.3. LA COMPOSICIÓN DE LAS FUENTES HISTÓRICAS EGIPCIAS

Cualquiera con un interés por el Antiguo Egipto es consciente de la enorme cantidad de evidencia material disponible para un estudioso de esta cultura. Muchos museos cuentan con colecciones extraordinarias expuestas en sus vitrinas, muchos documentales de televisión muestran un aparente número ilimitado de tumbas, muros decorados, estatuas y similares, y quienquiera que viaje al propio Egipto puede ver restos antiguos prácticamente allá donde mire. Las evidencias materiales que presentan escritura sin duda destacan porcentualmente respecto al resto: los antiguos egipcios tallaban y decoraban con textos prácticamente todas sus creaciones y monumentos. Cualquier gran templo que no estuviese debidamente decorado con imágenes y textos en cada uno de sus muros se consideraba incompleto. Existen múltiples proyectos actuales encargados de documentar y copiar todas las inscripciones y las escenas en relieve de muchos templos y tumbas en particular1. ¡La Universidad de Chicago ha llevado a cabo estos trabajos de documentación epigráfica en Luxor desde 1924! Sin embargo, esta cantidad desmesurada de registro material producida por esta cultura no significa que cada aspecto de la vida cotidiana de los antiguos egipcios esté bien documentado, o que las fuentes de estudio permitan fácilmente reconstruir muchas veces hechos históricos concretos. Ni siquiera están repartidos equitativamente a lo largo de los milenios de la historia egipcia. Puesto que he elegido la escritura como la fuente más fiable para los historiadores, centraré mis comentarios y observaciones principalmente sobre los documentos escritos.


Papiros y ostraca

Los papiros egipcios son algo casi tan icónico dentro de la cultura egipcia como lo son las propias pirámides. Las láminas de fibras vegetales golpeadas y prensadas como papel —la raíz de las palabras está obviamente relacionada— son de gran fragilidad y no habrían sobrevivido de no ser por el clima excepcionalmente seco de Egipto. La conservación de los papiros depende directamente del lugar donde han acabado después de su uso y por tanto el lugar de su hallazgo. Indudablemente, los antiguos egipcios mantenían los documentos administrativos y sus cuentas en sus propias casas y en los puestos oficiales del pueblo o aldea donde residían. La mayoría de estas zonas, sin embargo, estaban ubicadas en áreas inundables, por lo que ahora se encuentran cubiertas bajo depósitos del Nilo. Incluso aunque fuera posible excavar las estructuras donde estos papiros yacen hoy en día almacenados de alguna manera, debido a la humedad se encontrarían ya en un estado totalmente deteriorado. Es por esta razón que encontramos muy pocos casos de papiros en la zona del Delta. La gran mayoría de los papiros hallados provienen de zonas desérticas donde algunos propietarios de tumbas incluían papiros en sus enterramientos o en casos más inusuales, han sido encontrados en centros administrativos cercanos a complejos funerarios. Durante el periodo ptolemaico se utilizaron gran cantidad de papiros para elaborar también una parte del cerramiento de las momias que recibe el nombre de cartonaje. Los artesanos encargados de esta tarea los adquirían en grandes cantidades —a granel— para hacer con ellos una especie de ataúd de papel maché que envolvería los restos óseos y el tejido de una persona o un animal con todo tipo de escritura y decoración rodeando dicha cobertura. Muchos de estos cartonajes se han conservado gracias a las condiciones de extrema aridez del interior de los enterramientos donde fueron encontrados.

El papiro era un producto muy caro, por lo que normalmente los rollos eran reutilizados, escribiendo en el reverso o en los espacios dejados en blanco en mitad de otro texto; de esta manera se combinaron escritos de naturaleza muy diversa. Podemos encontrar, por ejemplo, conjuros mágicos escritos en el reverso de un papiro de carácter administrativo. Este uso repetido puede llevar a confusiones a la hora de estudiarlos, cuando varios documentos aparecen uno al lado del otro, pero redactados en varias décadas. Cuando esto ocurre, ¿están relacionados entre sí o son completamente independientes uno del otro? Para asuntos cotidianos los egipcios también usaban otros soportes más económicos y abundantes para anotar. Entre estos soportes estaban incluidos en primer lugar los fragmentos rotos de recipientes cerámicos o láminas planas de caliza en cuya superficie se podía escribir fácilmente con tinta. Los investigadores y académicos se refieren a estos últimos como ostraca2, de la palabra griega para fragmento de cerámica, ostracon (figura 1.6). A menudo estos fragmentos llevan escritos transacciones breves o documentos de carácter legal, pero pueden también mostrar una escritura mucho más elaborada. Por ejemplo, alguien copió la mayor parte de la obra literaria egipcia conocida como El cuento de Sinuhé sobre una lámina de piedra caliza de 88,5 cm (35 pulgadas) de altura y con 130 líneas de texto escrito sobre ella. Muchos ostraca contienen esquemas que a menudo revelan una espontaneidad artística que no encontramos en monumentos de carácter oficial.
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Figura 1.6. Puesto que el papiro era un soporte de escritura caro, los fragmentos de cerámica y las láminas o incluso lascas de piedra caliza proporcionaban una alternativa muy económica para la redacción de algunos textos, la mayoría de carácter cotidiano, así como elaboraciones esquemáticas o bosquejos. Una innumerable cantidad de estos objetos llamados ostraca, de la palabra para fragmento cerámico del griego antiguo, han sobrevivido hasta nuestros días. Este fragmento redactado en escritura demótica data del 6 de diciembre del año 127 a.C. y registra un juramento declarado por un hombre llamado Patasetat defendiendo que él no robó un fragmento de tela. Este tenía unas medidas de 17 por 19 cm y el escriba usó un fragmento roto de cerámica para anotarlo. Museo Metropolitano de Arte 21.2.122. Fuente: Fondo Rogers, 1921.





Debido al problema de conservación con el paso de los milenios, el registro que hay de papiros y ostraca disponible en la actualidad no es una muestra real y precisa de lo que fue escrito en la antigüedad. Solo los soportes y materiales que se mantuvieron en el desierto han sobrevivido, y todas ellos están relacionados de alguna manera con el mundo funerario. Si son documentos administrativos, normalmente registran o evidencian el culto funerario. Algunos archivos que recogen asuntos más personales se han conservado por accidente al ser descartados y dejados en tumbas ubicadas en el desierto.

Del mismo modo, también han sobrevivido obras literarias cuando estas fueron depositadas en contextos de enterramiento. Algunas compilaciones funerarias como el denominado Libro de los Muertos son más propensas a aparecer en estos contextos que otros textos de carácter más literario. Una comunidad excepcional de artistas y artesanos que construyeron las tumbas del Valle de los Reyes vivió en la zona desértica del actual Deir el-Medina. Hoy en día contamos con los vestigios conservados de algunos de los escritos cotidianos de esta comunidad, con colecciones extensas y de un amplio rango de tipologías. Además de papiros, más de diez mil ostraca han sido encontrados en esta aldea. Estos documentos incluyen cartas, contratos y acuerdos de negocio, así como documentos de contabilidad, pero también una gran cantidad de fragmentos de textos literarios. Aunque esta comunidad de trabajadores es un caso excepcional, ya que cuenta con miembros especialmente alfabetizados, estos documentos revelan probablemente lo que también habría en otras comunidades de Egipto. Algunos poblados y aldeas de época griega y romana son la fuente principal para el conocimiento y estudio de los papiros, sin embargo, prácticamente todos ellos fueron excavados de manera no científica durante los comienzos de la arqueología moderna en Egipto. A esto se suma el hecho de que los documentos oficiales y estatales componen el grueso de los papiros usados en cartonajes para momias, dándonos un mejor retrato de los sistemas de escritura antiguos que otras fuentes de periodos anteriores.

Inscripciones monumentales

Los restos más visibles de la escritura egipcia se encuentran sin duda en los grandes monumentos, los grandes edificios, las estatuas, las estelas o los ataúdes, tan numerosos que llenan salas completas en los museos y hasta el propio paisaje egipcio. La mayoría de ellos normalmente son declaraciones oficiales por parte del Estado, honrando al donante del propio monumento, conmemorando una campaña militar, la construcción de un edificio u otros acontecimientos públicos similares. La integración tanto de textos como de imágenes en estos monumentos, elaborando de manera conjunta un único mensaje, alcanza un esplendor en la cultura egipcia como en ninguna otra. Así, una estatua, por ejemplo, que no lleve el nombre de quien está representando, se considera prácticamente inacabada. Por el contrario, una estatua en sí misma puede servir como un jeroglífico, pues los nombres están inscritos de tal manera que la persona a la que la estatua hace referencia se encuentra al final de la inscripción. En el sistema de escritura egipcio3, el nombre de una persona necesita ir acompañado del determinativo de un hombre o una mujer al final, por lo que una escultura en sí misma puede realizar esta función complementaria.

La crítica a las fuentes históricas

Las declaraciones oficiales por parte del Estado egipcio requieren una lectura escéptica. Una de las tareas más difíciles para los investigadores y estudiosos del Antiguo Egipto es someter las fuentes escritas a una visión crítica desde el punto de vista histórico. A menudo, una única fuente, o un grupo de estas que presenten un mismo punto de vista, proporcionan idéntica información de un mismo evento. Resulta por tanto difícil determinar si el resultado de una campaña militar fue tan glorioso como el autor proclama o incluso si dicho acontecimiento tuvo alguna vez lugar. En otras disciplinas de estudios históricos, la regla de que un único testimonio no es una fuente fiable, se usa de manera regular, sin embargo, esta actitud dejaría la historia del Antiguo Egipto prácticamente semidesnuda, ya que a menudo tenemos que depender de una única fuente para conocer un acontecimiento concreto. Los historiadores, por tanto, deben hacer uso de una gran precaución en este aspecto. No deben simplemente limitarse a reunir y acumular distintos testimonios individuales sobre el reinado de un monarca y presentarlos de esta manera como una reconstrucción de ese periodo.

El verdadero desafío comienza cuando se utilizan lo que son de manera muy evidente composiciones literarias para reconstrucciones históricas de un periodo. Los egipcios no produjeron relatos que pretendieran ser objeto de investigaciones rigurosas del pasado. Escribían relatos en los que se representaban figuras o personajes históricos. Un ejemplo es el relato conocido como Las enseñanzas para Merykara (véase el capítulo 4), una pieza de la llamada literatura sapiencial egipcia que tiene como protagonista a Merykara, un gobernante del Primer Periodo Intermedio que escucha una descripción sobre la problemática y las acciones militares contra los enemigos egipcios tanto internos como extranjeros. Es tentador aceptar esta obra narrativa como un documento que recoge un hecho verídico y usarlo así como explicación de un declive, bien documentado, del poder regio durante el Primer Periodo Intermedio. Sin embargo, las fuentes literarias no fueron elaboradas con el fin de explicar la historia para una audiencia futura. Su objetivo era el de inspirar la conducta de la realeza y las elites sociales de manera que pudieran lidiar con las adversidades, aunque los desafíos relatados en ellas puedan ser puramente ficticios. Durante los primeros años de la egiptología como disciplina académica los hechos descritos en la narrativa egipcia se consideraban hechos reales, sin embargo, en la actualidad los investigadores utilizan estas Enseñanzas como fuente de información adicional sobre el periodo en el que fueron compuestas más que sobre el periodo que en ellas se describe. Así pues, el estudio sobre el Primer Periodo Intermedio debe basarse en fuentes y evidencias distintas.

1.4. LOS EGIPCIOS Y SU PASADO

Relatos como Las enseñanzas para Merykara muestran que los egipcios tenían conciencia de su propio pasado y eran conocedores de los gobernantes que habían reinado en tiempos anteriores. Esto no es de ninguna manera sorprendente, ya que observaban monumentos y escrituras antiguas del mismo modo que lo hacemos nosotros hoy en día. Especialmente durante la llamada Baja Época, en el primer milenio a.C., el pasado tenía un estatus especial, dando autoridad y prestigio. Por ejemplo, al rey Shabaka del siglo VIII a.C. y a su reinado se le adscribe una narración sobre el origen de la creación inscrito en una losa de piedra que reza ser una copia de un antiguo relato en papiro ya destruido y comido por los gusanos. El autor de este texto, llamado La teología menfita, empleó un lenguaje propio del Reino Antiguo, sin embargo, parece mucho más probable que pertenezca a un periodo mucho más tardío y que este fuera presentado como antiguo para darle así mayor valor a su contenido. Del mismo modo ocurría con el arte, pues durante el primer milenio a.C. los egipcios tenían sus tumbas decoradas con escenas que imitaban a las que decoraban las tumbas del tercer milenio, copiando el mismo estilo con gran calidad.

Las listas reales

El prestigio que otorga el pasado es especialmente eficaz para la institución de la realeza. Todos los reyes de Egipto formaron parte de una larga secuencia de gobernantes de carácter divino que está presente atrás en el tiempo desde el comienzo de la historia e incluso antes. Los antiguos egipcios expresaban este concepto de manera muy evidente en lo que hoy conocemos como listas reales, un conjunto de documentos que abarcan la totalidad de los periodos históricos de Egipto y que tenían diferentes funciones en la antigüedad. El grupo de estos documentos que se han conservado hasta la fecha es reducido e incluye en su mayoría información fragmentada. Sin embargo, es necesario que más material al respecto aparezca; muy recientemente se ha identificado un fragmento de una lista redactada en escritura demótica fechada en el periodo ptolemaico tardío, dentro de una colección de fragmentos de papiro.
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Figura 1.7. Esta imagen muestra el detalle de una lista real muy fragmentada inscrita en una placa de piedra caliza encontrada en el templo de Ramsés II en Abydos. La parte conservada de la lista, con 135 cm de altura y 370 cm de longitud, contiene 34 cartuchos con nombres reales. El registro superior enumera a los reyes del Primer Periodo Intermedio; el registro inferior, reyes de la dinastía XVIII e inicios de la dinastía XIX, omitiendo a la reina faraón Hatshepsut y a los reyes del periodo de Amarna. Museo Británico, Londres EA 117. Fuente: Werner Forman/Art Resource NY.





En torno al año 1290 a.C., el rey Seti I de la dinastía XIX se hizo representar a sí mismo junto con el príncipe heredero Ramsés, quien se convertiría después en Ramsés II, sobre las paredes de su templo en Abydos (figura 9.1). La escena muestra a ambos personajes de la realeza entregando ofrendas a una lista de hasta setenta y cinco predecesores, cada uno representado con el cartucho real de su nombre y agrupados por orden cronológico. Esta lista sin embargo no está completa, sino que está editando la historia eliminando de manera deliberada a algunos gobernantes desacreditados en este periodo, tales como los foráneos hicsos, así como cuatro o cinco reyes de la dinastía XVIII. Estos gobernantes eliminados de la decimoctava dinastía son la reina faraón Hatshepsut, cuyo reinado conjunto con Tutmosis III se consideró anatema al concepto de reinado de carácter divino en solitario, y los reyes asociados a la llamada revolución amarniense. Una lista comparable con esta de Seti I, hoy en día muy dañada, es la que estaba en el templo de Ramsés II en Abydos (figura 1.7), junto con otra representación anterior en Karnak que muestra al rey Tutmosis III realizando ofrendas a 61 estatuas de predecesores, estos sin un orden cronológico.

No obstante, las personas no relacionadas con la realeza también podían rendir culto a los reyes del pasado. Un oficial de Ramsés II, en su tumba ubicada en Saqqara, decoró sus paredes con 57 cartuchos de reyes enmarcados desde la dinastía I a la XIX en orden cronológico, salvo por las dinastías XI y XII, que aparecen en sentido inverso. Otra tumba, la del sacerdote Amenmose en Tebas muestra a este personaje realizando ofrendas a doce estatuas de reyes, incluyendo todos aquellos de la dinastía XVIII considerados por aquel entonces legítimos (así como a la reina fundadora de la dinastía) y un monarca del Reino Medio. Estas listas son claras evidencias de un culto a los ancestros reales, mostrando un conocimiento de los nombres de estos gobernantes anteriores, así como la secuencia ordenada de sus reinados, si bien es cierto que no había una intención de representarlos figurativamente a todos.

La lista real de Seti I en Abydos comienza con el rey Menes, considerado por entonces el primer unificador de Egipto, aunque según la idiosincrasia egipcia, la institución de la realeza no empiece con dicho personaje. La piedra de Palermo, un monumento cuyos fragmentos están dispersos en distintos museos internacionales, enumera reyes que precedieron a la propia unificación de Egipto: en primer lugar, hombres que llevan la que más tarde sería la corona del Bajo Egipto y después hombres que llevan la corona que después sería asociada con el Alto Egipto. Para lo que denominamos el periodo histórico, la piedra de Palermo proporciona anales año a año, aportando los nombres de los monarcas y una breve anotación sobre algún evento especial acontecido ese año, junto con la medida de la altura de la crecida del Nilo de cada año. Esta lista termina en la dinastía V, lo que podría indicar que se tallara en dicho periodo, sin embargo, algunos investigadores sugieren una fecha mucho más tardía para este documento epigráfico.

Las dos listas reales más largas y completas de Egipto llevan el concepto de realeza aún más atrás en el tiempo. La lista real de Turín y la Historia de Egipto de Manetón comienzan sus listas con dioses, los cuales gobernaron durante miles de años. La secuencia que estas ofrecen refleja la idea de creación y la confrontación entre Horus y Seth que aparece en otras fuentes. Después de los grandes dioses llegaron los dioses menores y una variedad de criaturas, tales como los espíritus, hasta que Menes se erige como el primer gobernante histórico. De esta manera estas listas afirman que la realeza surgió en el momento mismo de la creación.

Tanto la lista real de Turín como la Historia de Egipto de Manetón pretenden dar una cronología completa de la realeza egipcia, incluyendo los nombres de todos los gobernantes y la duración de sus reinados. La lista, hoy en día en el museo de Turín, Italia, es un papiro extenso del siglo XIII a.C., el cual recibe en ocasiones el nombre de canon real de Turín por parte de algunos académicos. El documento al parecer se halló en completo estado cuando fue descubierto a principios del siglo XIX, sin embargo, hoy en día se encuentra muy fragmentado. Enumera alrededor de trescientos nombres de reyes, desde Menes hasta el final de la dinastía XVII, en ocasiones llegando a reflejar el tiempo que reinaron en días. La lista de ninguna manera higieniza la historia de Egipto, e incluye a los despreciados reyes hicsos. En ocasiones esta lista incluso resume y acorta el contenido de manera que, por ejemplo, adscribe 955 años y 10 días desde Menes hasta el final de la dinastía VIII, lo que muestra, por otro lado, la intención de subdividir la larga secuencia de gobernantes.

Esta idea de la subdivisión está completamente desarrollada ya al final, en la que hasta hoy quizá es la lista real egipcia más influyente. En el tercer siglo a.C. un sacerdote egipcio, Manetón, escribió una historia de su país en lengua griega, la Aegyptiaca o Historia de Egipto (véase capítulo 13). Conservada solo en citas y paráfrasis de otros autores posteriores, esta obra pretendió recoger toda la historia de Egipto con una lista real en la que Manetón incluyó también narraciones. Estas a menudo recuerdan acontecimientos o relatos antiguos sobre los distintos gobernantes egipcios, lo que demuestra que Manetón tenía acceso a escritos hoy sin embargo ya perdidos. Esta larga lista real constituía por tanto una reconstrucción masiva de los nombres de los gobernantes de Egipto y la duración de sus reinados. Para los periodos en los que el poder de Egipto estaba centralizado, Manetón enumera y nombra los reyes de manera individual; sin embargo, cuando este poder estatal se encuentra más difuso, el autor tiende solo a mencionar el número de reyes, las capitales desde las cuales gobernaban y el número total de años que gobernaron. La lista de Manetón incluye a todos los gobernantes desde Menes hasta el último monarca, al que Alejandro derrota en el año 332 a.C., el persa Dario III Codomano.


 Tema especial 1.1. LOS CINCO NOMBRES DE LOS REYES DE EGIPTO

A pesar de que Manetón proporciona una lista completa de los reyes de Egipto, no siempre podemos equiparar los nombres que él recoge con aquellos que encontramos a veces en otras listas reales o en monumentos. Ello es debido al hecho de que los nombres de la realeza egipcia, al menos a partir del Reino Medio en adelante, estaban conformados por cinco títulos diferentes (hay diferentes variaciones según el periodo). Por ejemplo, para un gobernante de la dinastía XVIII al que llamamos Tutmosis IV, la titulatura de sus nombres reales al completo es:

1. Título del dios Horus: el Toro Poderoso, perfecto de apariencia gloriosa (= nombre de Horus).

2. Título de las Dos Señoras, del buitre y la cobra representando el Alto y el Bajo Egipto: Imperecedero de la realeza como el dios Atón (= título nebty).

3. Título del Horus de Oro: Fuerte de brazo, opresor de los nueve arcos. En estos tres epítetos el monarca era expuesto como dios o par de divinidades, mientras que los dos últimos títulos estaban escritos en cartuchos reales, símbolo exclusivo de la realeza.

4. El primer nombre iba precedido de dos signos que indicaban el Alto y el Bajo Egipto, el junco y la abeja, respectivamente: Menkheperura, que significa «la imperecedera de las manifestaciones de Ra» (= prenomen, título otorgado tras la coronación).

5. El segundo nombre, el nombre de nacimiento del rey con la indicación de «Hijo de Ra»: Tutmosis, el de gran apariencia; amado de Amon-Ra (= nomen).

Manetón pudo usar cualquiera de estos cinco títulos regios, en ocasiones en su forma abreviada, como la base para su lista real; otras listas reales utilizan mayoritariamente el prenomen, mientras que los monumentos más antiguos suelen llevar el nombre de Horus. Son especialmente estos títulos adscritos al periodo del Dinástico Temprano y a las primeras dinastías los que presentan la problemática de la correspondencia de estos con los nombres que Manetón proporciona en su lista.

Puesto que Manetón redactó su lista en griego antiguo, reprodujo los nombres egipcios de una manera no realmente fidedigna a la original. Algunos de los nombres que él proporciona están escritos en la «versión» más conocida en el amplio espectro que sus homónimos más precisos y por el contrario menos conocidos. Por ejemplo, Manetón llama Keops al constructor de la Gran Pirámide de Guiza, mientras que algunos egiptólogos prefieren la versión fiel al nombre egipcio de Khufu.

La interpretación moderna de los nombres egipcios —tanto de la realeza como en general— presenta un problema real en la egiptología. Los nombres en el antiguo egipcio no representan las vocales (véase capítulo 2), por lo que realmente no podemos saber con absoluta certeza dónde ni qué vocales insertar entre las consonantes que sí están representadas. Además, no sabemos con seguridad el sonido que producirían algunas consonantes al ser pronunciadas. Las opiniones al respecto de esta problemática han ido variando con el tiempo, y nunca ha habido por completo un acuerdo unificado generalizado, mientras que los investigadores y académicos los escriben en diferentes convencionalismos modernos en la actualidad. Aparecen muchas variantes de estos nombres: por ejemplo, en el panorama académico británico, Thutmose, Thutmosis, Tuthmosis y Thothmes; Rameses, Ramesses y Ramses. Esta inconsistencia puede causar confusión, especialmente para los recién llegados a la egiptología, sin embargo, muy pronto este problema deja de ser molesto4.

En la práctica hoy en día también se utiliza a menudo un término distintivo para referirse a los reyes de Egipto que están enmarcados hasta el periodo de presencia griega: faraón o faraones. Esta costumbre deriva de la traducción griega del hebreo bíblico, donde el rey de Egipto recibe el nombre de faraón. El término griego reproducía el del egipcio antiguo per’aa, el cual significaba «gran casa» o «palacio». Durante la dinastía XVIII, el término «palacio» se convirtió en habitual para denominar a los monarcas, quienes estaban en el centro de la institución, y durante la dinastía XXII se convirtió en un epíteto de respeto. Antes del periodo grecorromano, los antiguos egipcios rara vez otorgaban a los monarcas el término de faraón, sin embargo, en los estudios actuales faraón y rey son sinónimos. Esto es debido únicamente a que el término está ya tan difundido que académicos e investigadores siguen usándolo de manera pragmática.



Sin ninguna duda, la característica más influyente de la obra de Manetón es la división que hace en su lista de reyes en «dinastías». Este autor fue el primero en usar este término griego para referirse a un grupo de gobernantes con el fin de ordenar una sucesión de reyes que compartían atributos comunes, la mayoría representadas en el hecho de ser una sucesión de generaciones de una misma familia. Manetón fragmentó la larga sucesión de reyes egipcios y la dividió en 31 dinastías5. Las diferentes secciones que el autor hace para cada dinastía comienzan con el número de reyes que la componen y la capital del país durante ese periodo. A continuación, enumera los reyes de manera individual junto con los años de reinado asociados a cada monarca y al final recoge a modo de resumen todos los años que ha durado en el trono dicha dinastía. Por ejemplo:

 

Dinastía XXIII, 3 reyes de Tanis

Petubates: 25 años

Osorkón: 9 años

Psammus: 10 años

Total: 44 años6

Esta subdivisión en su mayoría resulta bastante obvia, pues los propios egipcios eran conscientes de cuándo una nueva familia tomaba el poder o de cuándo la capital se trasladaba. No obstante, las razones por las que Manetón decide cambiar de dinastía en su lista real permanecen aún desconocidas. El autor a veces comienza una nueva dinastía, aunque el primer rey de esta sea el hijo del último rey de la dinastía anterior. Tanto Manetón como sus propias fuentes debían de manejar información sobre estos cambios dinásticos que nosotros ignoramos hoy en día.

En la actualidad los académicos se adhieren estrechamente a la lista proporcionada por Manetón, la cual organiza la historia egipcia en dinastías. Todos los personajes conocidos, los acontecimientos históricos, monumentos, etc., pueden ser así provistos de contexto cronológico indicando a qué dinastía pertenecen. Temas como la política imperial o la estructura administrativa son normalmente estudiados gracias a que pueden ser enmarcados en un marco cronológico específico y bastante bien definido. El concepto de dinastía es tan poderoso que algunos investigadores y académicos hoy en día hablan incluso de una llamada «dinastía 0» para agrupar a los gobernantes que precedieron al personaje llamado Menes de Manetón. Sin embargo, mientras que las dinastías proporcionan una herramienta práctica para subdividir la larga historia de Egipto, la utilización estricta de la lista de Manetón puede a su vez imponer un marco demasiado restringido y quizá engañoso en cuanto a la realización de análisis históricos en profundidad. Muchos estudios o volúmenes se mueven de una dinastía a la siguiente (a veces dando a cada dinastía un capítulo separado) y describen los acontecimientos históricos reinado a reinado igual que si la historia de Egipto pudiera ser una mera lista de reyes registrada, como lo fue la obra de Manetón.

El concepto egipcio de realeza

Todas las listas reales egipcias, incluyendo la redactada por Manetón, reflejan una ideología de la realeza que no resulta históricamente precisa a nuestro entendimiento: solo puede haber un rey gobernando al mismo tiempo, ya que su gobierno —bajo la concepción egipcia— es universal. Esto fue, en efecto, cierto en los periodos en los que el poder estaba centralizado, sin embargo, durante ciertas etapas los centros políticos se multiplican coetáneamente y distintas dinastías regionales coexisten. Por ejemplo, a mediados del segundo milenio, la dinastía XIII y la XVII se solapan. Tanto la dinastía XIII como la XVII gobernaron en el sur de Egipto, mientras que la dinastía XIV compartió poder en el Delta con las dinastías XV y XVI, las cuales estaban ambas compuestas por gobernantes de países extranjeros. Manetón proporciona tan solo seis nombres de reyes, aquellos de la dinastía XV, para todo ese periodo, sin embargo, enumera las cinco dinastías en secuencia con el número de monarcas y los años de reinado. El total de reyes suma 260, los cuales habrían reinado durante 1590 años. Además, Manetón presenta a todos estos reyes como si uno hubiese vivido después del otro, ya que la tradición egipcia no reconocía la existencia de varios monarcas reinando al mismo tiempo.

Los egipcios veían cada reinado como una era completa. Cuando un monarca ascendía al trono, realmente era como si el mundo fuese creado de nuevo, atravesando todo un ciclo de existencia. Todas las acciones de un monarca en la nueva era se consideraban en esencia actuaciones de obligaciones o compromisos regios, los cuales eran vistos como actos rituales que todos sus predecesores ya habían realizado. Esta cuestión puede llevar a hacer afirmaciones que pueden llamar a engaño a los historiadores actuales. Los reyes, sin embargo, podían incluso reclamar o asumir como suyos actos realizados por otros monarcas anteriores. En el caso del rey Pepi II de la dinastía VI, por ejemplo, el monarca se representa a sí mismo como victorioso contra los libios, acontecimiento representado en una escena que a su vez encontramos en el reinado de Sahura, monarca que vivió dos siglos antes. Taharqa, rey de la dinastía XXV, también duplica la representación del reinado de Sahura. Mientras que nosotros tendemos en la actualidad a ver esto como un acto de falsificación de la historia, los egipcios consideraban cada representación una recreación ritual de diferentes hazañas, práctica que formaba parte del comportamiento habitual de la realeza. Monarcas como Ramsés II comenzaron su reinado con proyectos constructivos masivos queriendo así demostrar que la creación se continuaba cuando ellos tomaban el trono.

El concepto moderno de historia dista mucho del que tenían los antiguos egipcios; nosotros no vemos cada ascenso de un nuevo rey como el inicio de una nueva era que repite reinados previos. Además, aunque la división en dinastías proporciona una manera útil de organizar una historia milenaria, estas no siempre reflejan los cambios históricos que más nos interesan. Intentamos ver continuidades y patrones que se repitan en grandes periodos, esperando poder determinar de qué manera los egipcios construyeron sobre el trabajo que sus predecesores hicieron. Uno de los mayores desafíos para un escritor actual de la historia del Antiguo Egipto es cómo interpretar evidencias documentales que, por regla general, están constituidas de acuerdo con la elite que gobernó, y moldear esto después en una narrativa que busca identificar tendencias visibles a largo plazo sobre los distintos aspectos de la vida antigua. Un listado de acontecimientos que vaya reinado a reinado puede tener una estructura clara, sin embargo, proporciona una imagen sesgada de la historia.

1.5. LA CRONOLOGÍA DE LA HISTORIA EGIPCIA

Las listas dinásticas proporcionan de manera indudable una gran ayuda para la reconstrucción de la cronología relativa de la historia egipcia. Casi siempre podemos establecer la secuencia de gobernantes dentro de una dinastía y de dinastías sucesivas si estas no se superponen. De esta manera sabemos, por ejemplo, en qué orden las pirámides cerca de El Cairo fueron construidas, algo que sería mucho más difícil de establecer a partir de otras evidencias. Las dinastías que se suceden en el mismo tiempo presentan efectivamente una problemática, pero nuestro conocimiento sobre la historia egipcia actualmente es lo suficientemente completo como para determinar cuándo estas tienen lugar, aunque no siempre podemos saber con certeza durante cuánto tiempo coexistieron.

Subdivisiones actuales en la historia egipcia

La lista real de Manetón presenta la historia política de Egipto como una larga sucesión milenaria de dinastías que se desarrollaron bajo las mismas circunstancias. A mediados del siglo XIX, un académico alemán, Karl Josias von Bunsen, decidió fragmentar esta larga secuencia en distintos ciclos de secuencias y dinastías paralelas, y creó el sistema actual de historia del Antiguo Egipto subdividida en reinos y en periodos intermedios. Hoy en día todos los egiptólogos utilizan su terminología, Reino Antiguo, Reino Medio y Reino Nuevo para indicar cuándo el Estado egipcio estaba unificado, es decir, cuándo había un único gobernante para el Alto y el Bajo Egipto, circunstancia que también se da después durante la llamada Baja Época, cuando dinastías de individuos que provenían de territorios fuera del país gobernaron Egipto como reino unificado de manera continua. Entremedias de dichos periodos, en los que el poder estaba centralizado, los investigadores y académicos reconocen los llamados periodos intermedios, cuando varios reyes gobernaban simultáneamente en diferentes centros de poder. El comienzo del denominado periodo Dinástico es el que precede a la secuencia completa. Aunque el criterio sobre el cual se rige esta subdivisión moderna está claro —poder centralizado y descentralizado— hay sin embargo mayor desacuerdo respecto a sus límites cronológicos. No obstante, ciertos elementos son estándares: las dinastías entre la IV y la VI forman parte del Reino Antiguo, las dinastías XI y XII de la reunificación posterior forman parte del Reino Medio, y las dinastías entre la XVIII y XX forman parte del Reino Nuevo. Sin embargo, algunos académicos incluyen, por ejemplo, las dinastías VII y VIII en el Reino Antiguo, mientras que otros entienden ese periodo como parte del llamado Primer Periodo Intermedio.

Estas nomenclaturas imponen un marco de trabajo sobre las historias del Antiguo Egipto que resulta enormemente erróneo. La alternancia entre reinos y periodos intermedios sugiere que solo hubo dos modelos de estructura política y que todos los reinos y periodos intermedios fueron por tanto similares entre ellos. Quizá esto fue hasta cierto punto así en lo que a los periodos denominados reinos se refiere, los cuales fueron vistos por los propios egipcios como repeticiones de las mismas condiciones; sin embargo, hubo grandes diferencias entre los distintos periodos intermedios. De esta manera, en los últimos años los investigadores y académicos han propuesto renombrar al tradicionalmente llamado «Primer Periodo Intermedio» como el «Periodo de las Regiones», por citar algún ejemplo. Del mismo modo, el denominado Periodo Tardío o Baja Época sugiere la idea de que este fue el epílogo y que la verdadera historia del Antiguo Egipto termina con el Reino Nuevo, una visión no aceptada ya hoy en día. Así pues, esta periodización universalmente aceptada debería ser usada como una herramienta útil pero nunca como una estructura incuestionable.

La cronología absoluta

A pesar de que la cronología relativa a la historia de Egipto es fiable, las fechas de cronología absoluta no lo son tanto, y hoy en día siguen siendo objeto de investigación y debate. Teóricamente, Manetón nos podría permitir reconstruir de manera segura una secuencia cronológica desde la conquista de Egipto de Alejandro Magno hacia atrás, sin embargo, su desconocimiento sobre el solapamiento de algunas dinastías, así como las numerosas variantes en la duración de los reinados de su obra, imposibilitan la elaboración de dicha reconstrucción de manera rigurosa. La información cronológica extraída de las otras listas reales está demasiado fragmentada como para proporcionar unas cifras fiables. Por lo tanto, la cronología absoluta tiene que ser reconstruida a partir de otro tipo de fuentes. A partir de mediados del segundo milenio a.C. en adelante, en ocasiones es posible asociar ciertos acontecimientos que suceden en Egipto con las culturas vecinas en el Próximo Oriente (las cuales tienen unas cronologías absolutas mejor fijadas), especialmente durante el primer milenio, cuando varias potencias del Próximo Oriente invadieron el país egipcio. De la segunda mitad del segundo milenio tenemos fechados algunos acontecimientos de contactos diplomáticos con Próximo Oriente que nos resultan de gran ayuda; no obstante, estos casos son poco frecuentes.

Otra fuente para datar la historia de Egipto en términos de cronología absoluta deriva directamente de antiguas observaciones astronómicas, del momento en el que Sotis (Sirio o la estrella Alpha Canis) volvía a emerger por el horizonte oriental justo antes del amanecer tras setenta días de invisibilidad, en torno al 19 de julio del calendario actual. El calendario administrativo egipcio contaba solo 365 días en un año, en lugar de 365 más un cuarto de día con seis horas adicionales propias de un año astronómico completo, de manera que el momento en el que emerge Sirio fluctúa con el paso del tiempo. Investigadores y académicos tradicionalmente han tendido a tomar estas escasas observaciones registradas como anclas firmes a las que agarrarse a la hora de fechar los distintos periodos, sin embargo, en la actualidad estos son más escépticos sobre tales cifras. Además, la técnica de medición del C14 (carbono 14) tanto en madera como en otros objetos puede resultar de ayuda; recientemente se está llevando a cabo un gran reestudio sobre este método. Hay, por tanto, numerosos sistemas de datación absoluta que aparecen hoy en día en publicaciones; cada una cuenta con sus propios defensores, aunque ninguna es del todo certera7.

1.6. DESARROLLOS CULTURALES PREHISTÓRICOS

Debido a la ubicación de Egipto en la región que forma la unión entre África y Eurasia, muchas migraciones de homínidos que salieron de África atravesaron el país. No resulta, pues, sorprendente que los restos de las primeras herramientas hechas en piedra hayan sido encontrados allí. Sin embargo, las evidencias de actividad humana en el valle del Nilo comprendidas entre el 700000 a.C. y el inicio de la historia egipcia en torno al año 3000 a.C. son escasas, y en muchas ocasiones inexistentes, de modo que realmente no podemos ver un desarrollo continuo en estas primeras fechas más antiguas. El desarrollo de la cultura egipcia solo se evidencia de manera clara en los últimos milenios de la prehistoria, desde mediados del sexto milenio en adelante. A pesar de que la franja de tiempo enmarcada entre el año 5400 y el 3000 a.C. es verdaderamente grande, los distintos desarrollos culturales en Egipto durante este periodo sucedieron de manera muy rápida cuando los comparamos con otras sociedades prehistóricas. Entre estos desarrollos se encuentran el paso de la subsistencia basada en la caza al modo de vida sedentario basado en la recolección y la agricultura, así como la evolución de la estructura social y política con una jerarquía del poder y la riqueza clara y bien definida que culminó posteriormente con la creación del Estado egipcio. A lo largo de estos dos milenios y medio no se aprecian cambios culturales radicales ni la llegada repentina de nueva población exógena que traiga consigo nuevas prácticas, de manera que la evolución cultural y social egipcia debe por tanto haber sido local, si bien debió de recibir influencias del exterior. Los procesos de formación del Estado egipcio se aceleraron en torno al año 3400 a.C., procesos que veremos en el siguiente capítulo. Aquí nos centraremos en los acontecimientos que suceden previamente.

Los inicios de la agricultura

Aproximadamente en torno a 6000 a.C. el clima egipcio y el río Nilo se asientan y estabilizan con patrones similares a los actuales, aunque hasta el año 2200 a.C. era un clima más húmedo que el de hoy en día. Es a mediados del sexto milenio a.C. cuando la agricultura emerge en Egipto, una fecha sustancialmente posterior que la que presenta la región vecina del Levante mediterráneo, donde las poblaciones comenzaron a vivir con la práctica de la agricultura como modo de subsistencia permanente en torno a 7000 a.C. La relativa abundancia de los recursos naturales explotables del valle del Nilo podría explicar por qué los egipcios adoptaron las nuevas tecnologías después que las poblaciones vecinas del corredor sirio-palestino. El Nilo proveía de pescado y de múltiples aves acuáticas, y en las áreas desérticas vivían algunas presas, mientras que el sorgo silvestre, un cereal nativo de África oriental, junto con otros cultivos podían ser cosechados. La implementación de la tecnología de la agricultura fue sin duda una importación, ya que hay evidencias tanto de cultivos como de animales que no se encuentran en la naturaleza egipcia: las principales especies animales ya domesticadas fueron la oveja y la cabra, y el primer cereal cultivado fue el farro (una variedad de trigo) y la cebada, ambos importados del Próximo Oriente a Egipto. Por otra parte, la domesticación del ganado bovino, para el caso egipcio, podría haber sido impulsada desde las regiones más occidentales de África. La adopción de la agricultura, sin embargo, tuvo diferentes consecuencias para el Alto y el Bajo Egipto.

En el Delta y en la zona de El Fayum la población egipcia comenzó a vivir de un modo de vida sedentario y, al igual que sus vecinos del corredor mediterráneo levantino en el sexto milenio a.C., construyeron asen tamientos y obtuvieron la mayor parte de su alimento de los cereales que cultivaban. Aunque son pocos los asentamientos conocidos de estas regiones para este periodo, y estos son de menor tamaño que los coetáneos que encontramos en la zona del Levante mediterráneo, contienen sin embargo evidencias de que en torno al año 5400 a.C. los egipcios del norte ya practicaban la agricultura. La población sureña del Alto Egipto y Nubia en cambio se centró principalmente en el pastoralismo como modo de vida, con el pastoreo tanto del ganado bovino como ovino y caprino. Ello hizo que esta población tuviera mayor movilidad, por lo que no encontramos poblados permanentes pertenecientes a esta época cercanos al valle del Nilo. La población pasó más tiempo en las zonas que hoy en día son desierto —mucho más fértil de lo que es en la actualidad— y la mayoría de los restos arqueológicos permanentes que se conservan pertenecen al ámbito funerario, las tumbas de estas comunidades que se enterraron próximas al valle del Nilo. Estos enterramientos aportan evidencias tales como la producción de una cerámica refinada y bien pulida que muestra además las primeras representaciones de figuras humanas, así como diversos objetos materiales tanto minerales como metálicos, de gran calidad, como parte del ajuar funerario. Prácticas de enterramientos similares aparecen en la región del Egipto Medio y hasta la zona de Jartum en Sudán, lo que sugiere que la población de esta vasta región compartía creencias similares. A esta cultura material la denominamos badariense, que proviene del yacimiento arqueológico conocido como el-Badari ubicado en el Alto Egipto. Un monumento muy enigmático de este periodo que estas comunidades de ganaderos construyeron —hoy en día fruto de diversas teorías cosmogónicas— es el círculo megalítico de Nabta Playa, situado en la Baja Nubia. Hoy en día esta estructura se encuentra erigida en mitad del desierto a unos 100 km (60 mi) al oeste del Nilo; no obstante, cuando fue levantada a principios del quinto milenio a.C., el entorno natural que la rodeaba proporcionaba alimento para la práctica de un pastoreo estacional. La colocación de estas grandes piedras, de hasta dos metros de altura, requirió sin duda una organización colectiva, pues la estructura en su conjunto evidencia un sistema de creencias común, probablemente asociado de alguna manera con el ganado bovino, gran parte del cual fue enterrado en ese mismo lugar.

En el valle del Nilo, el uso extensivo de la agricultura, así como la aparición de asentamientos permanentes cercanos unos de otros solo se fechan a partir del año 4000 a.C. Fue el resultado de ese pastoralismo del Alto Egipto que se circunscribió cada vez más a la ribera del río Nilo debido a una desecación del clima. Este proceso solo ocurre al norte de la primera catarata, límite natural que separa Egipto de Nubia, donde la economía se siguió basando en la ganadería. En Egipto los centros urbanos surgen y la población se establece próxima a las zonas donde la inundación del Nilo tenía lugar de manera anual con el fin de poder labrar el campo. Hasta la construcción de las presas de Asuán, las prácticas agrícolas en Egipto fueron muy distintas de las realizadas en Próximo Oriente y Europa. El país recibía muy poco aporte de aguas proveniente de las lluvias como para poder irrigar con ellas sus campos, por lo que el Nilo siempre fue el salvavidas del agricultor egipcio. El ciclo del río Nilo ciertamente proporcionaba todo lo necesario para cultivar, por lo que la población egipcia dependía enteramente de la irrigación natural. La crecida tenía lugar durante el verano, y se llevaba consigo sales que impedían que los cultivos crecieran, dejando a su paso un sedimento muy fértil de limo sobre los campos. El agua de la crecida retrocedía justo a tiempo para la cosecha de los campos —ya cultivados durante el invierno—, listos para ser sembrados de nuevo, dejando los campos tan húmedos que estos no requerían de ninguna irrigación adicional mientras los cultivos crecían. Los agricultores egipcios cosechaban a finales de la primavera, de manera que los campos estuviesen ya preparados para una nueva inundación hacia el mes de julio. Los ciclos del río Nilo y los cultivos estaban en perfecta armonía. La única preocupación era el nivel que podía alcanzar la crecida, factor que determinaba cuánta tierra recibía agua. El nivel ideal de crecida estaba en torno a los ocho metros por encima del nivel más bajo del río. Si el río crecía demasiado, las aldeas y los cultivos quedaban sumergidos; si la crecida era demasiado pequeña, podría no haber suficiente tierra irrigada.


[image: ]


Figura 1.8. Cabeza de maza ceremonial de 25 cm de altura realizada en caliza representando a un monarca, identificado como Escorpión gracias al signo que aparece frente a su rostro. Esta figura regia aparentemente está realizando la acción de cavar un canal de irrigación con una azada, rodeado por sus cortesanos. En la parte superior de la imagen aparecen una serie de estandartes que parecen simbolizar diferentes regiones de Egipto, con sus habitantes representados por aves colgadas de una soga como claro signo de sometimiento. Este objeto está datado en torno al año 3000 a.C. y fue hallado durante la excavación del yacimiento de Hierakómpolis. Museo Ashmolean, Oxford. Dibujo realizado por Richard Parkinson. Fuente: Almendron.
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